
 

CARTA DE LOS PRESIDENTES, DICIEMBRE 2006 

19 de Diciembre de 2006 

Estimados Miembros del MFC: 

No pasa día que dejemos de pensar y orar por Ustedes, Dios nos ha bendecido por 
conocerlos y amarlos en la Confederación Internacional de Movimiento Familiar 
Cristiano. Nuestros momentos mas gratificantes en este año que pasó fueron cuando 
los visitamos y participamos en sus maravillosas actividades como familia y por la 
familia. La celebración del Nacimiento de Jesús lleva al 2006 a su fin, y aunque hay 
mucha información de la CIMFC deseamos hacerles llegar la presente carta para 
transmitirles nuestros deseos de Navidad. 

¡" Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad!"! 
(Lucas 2:14) 

Mientras el coro de ángeles canta "Gloria a Dios en los cielos," permitan que nuestro 
mensaje de Navidad sea "Paz en la tierra a los hombres de buena voluntad" – ambas, 
paz en nuestro corazón y en el mundo. 

Nuestra familia es el regalo más precioso de Dios para nosotros y por ello nuestra 
mayor preocupación, los miembros de la familia pueden ser el mayor reto a nuestra paz 
del corazón. Por ejemplo, nosotros los miembros del MFC nos comprometimos a la 
evangelización de la familia y al servicio apostólico, sin embargo, nuestros propios 
hijos han tomado otros caminos, no siempre de acuerdo a nuestras esperanzas. 
Algunos hijos MFCistas han sido líderes MFCistas por derecho propio, mientras otros 
han dejado de lado al MFC o han “extraviado” su caminar. ¿Por qué? Solo Dios sabe la 
respuesta, pero debemos mantener nuestra paz del corazón. Como personas de “buena 
voluntad” podemos tener total confianza en Dios en nuestras oraciones, porque Él 
nunca nos abandonará, ni a nosotros ni a nuestra familia. 

En esta Navidad debemos considerar cómo mejorar la promoción de la paz en el mundo 
en nuestra familia. Los conflictos son resultado del egoísmo, que solo busca nuestro 
beneficio personal sin considerar el bienestar del otro. Conmemoremos el nacimiento 
del Salvador siendo generosos, llevando esperanza y consuelo al pobre y al enfermo, a 
los necesitados en cualquier forma. Navidad es el tiempo para ser benévolos, tiempo 
para fomentar la paz. 

El domingo, 31 de diciembre del 2006, es la Festividad de la Sagrada Familia, el Día 
Universal de Oración para la CIMFC. Cuando pensamos uno del otro con amor fraternal 



 

y oramos unidos por las intenciones de la Confederación Internacional. En esta 
importante fiesta, repitamos la invocación del Santo Padre, Juan Pablo II: 

“¡Que la Sagrada Familia, que tuvo que superar muchas pruebas dolorosas, vele sobre 
todas la familias del mundo, especialmente aquellas que están experimentado 
situaciones difíciles. Que la Sagrada Familia también sea ayuda a todos los hombres y 
mujeres, responsables cultural y políticamente, de manera que defiendan la institución 
familiar, basado en el matrimonio, y que sostengan a la familia que confronta los graves 
retos de los tiempos modernos!” 

Concluimos con fervientes oraciones por las bendiciones de Dios sobre nosotros. Que 
fluyan abundantemente nuestras alabanzas a la gloria de Dios y las bendiciones 
navideñas de paz y buena voluntad se mantenga con nosotros toda nuestra vida. 

Cariñosamente,  
Nop y Elma 

 


